
SIMEÓN Y ANA
Lucas 2:21-40



Contenidos
Mensaje Jesús es nuestro Redentor.

Objetivos del 
aprendizaje

Los alumnos aprenderán que:
	� Simeón creía en la promesa de Dios y esperaba su cumplimiento.
	� Deberíamos obedecer al Espíritu de Dios al igual que lo hizo Simeón.
	� Simeón reconoció a Jesús como el Redentor de la humanidad.

Texto bíblico Lucas 2:21–40

Simeón y Ana

María llamó a su bebé Jesús. Era el nombre que 
le había sido dado por el ángel antes de que Él 
naciera. Como era un requisito de la ley en ese 
tiempo, María y José tenían que presentar a Jesús 
al Señor y ofrecerle un sacrificio a Dios. Se fueron 
a Jerusalén.

Cuando llegaron a Jerusalén, había un hombre 
llamado Simeón. Simeón era justo y sincero y 
esperaba la venida del Mesías, a quien Dios 
había prometido a su pueblo. Le fue dicho por el 
Espíritu Santo que no moriría hasta ver al Señor 
Jesucristo.

Un día, Simeón fue impulsado por el Espíritu 
Santo a entrar al templo. Vio al Niño, lo alzó en 
sus brazos, alabó a Dios y dijo: “Ahora, Señor, 
despides a tu siervo en paz, (...)porque han visto 
mis ojos tu salvación, la cual has preparado en 
presencia de todos los pueblos”. María y José 
estaban maravillados por las palabras de Simeón, 
quien los bendijo.

Ana, una profetisa, también estaba en el templo. 
Era de edad muy avanzada y viuda. No se 
apartaba del templo y servía a Dios con ayunos 
y oraciones. Ana se presentó con Jesús y sus 
padres. Dio gracias a Dios y habló a todos en 
Israel sobre Él. Luego de que María y José dieron 
su ofrenda, regresaron a Nazaret en Galilea, donde 
creció Jesús. El niño se fortalecía y se llenaba de 
sabiduría y la gracia de Dios era sobre él.



Sugerencias para el maestro

Introducción
Mostrarles la imagen a los niños. Conversar con ellos sobre lo que ven. Preguntarles cómo pueden 
sentirse... 
Permitir que algunos de los niños representen la historia en un juego de roles.
Darles las indicaciones primero.
Proveerles disfraces y materiales adicionales como un muñeco bebé (para el niño)...

Instrucciones para la lección
Comenzar a contar la historia…

Conversar con los niños sobre...
•	 ¿Por qué Simeón entra al templo en Jerusalén? (El Espíritu Santo le dice que no moriría hasta 

haber visto al Señor Jesucristo.)
•	 ¿Qué sucede cuando María y José llevan a Jesús al templo? (Ellos se encuentran con Simeón, 

quien había recibido la promesa de ver al Redentor durante su tiempo de vida. Simeón toma al 
niño en sus brazos y alaba a Dios por haber visto al Redentor.)  

•	 ¿Qué sucede cuando la profetiza Ana ve a Jesús? (Ella reconoce en Jesús a un niño especial. 
Ana alaba a Dios.)

Que los niños repitan…
-  Simeón creía en la promesa de Dios y esperaba su cumplimiento.
-  Deberíamos obedecer al Espíritu de Dios al igual que lo hizo Simeón.
-  Simeón reconoció a Jesús como el Redentor de la humanidad.

Aplicación en nuestra vida (explicar lo siguiente) 
•	 Jesús era el Redentor prometido. Simeón y Ana reconocieron esto. 
•	 Nosotros también reconocemos a Jesús como nuestro Redentor.
•	 A través de su Obra de salvación, nuestros pecados pueden ser perdonados.
•	 Escuchamos lo que el Espíritu Santo nos revela en el Servicio Divino hasta que Jesús regrese.

Simeón y Ana

Repetir el mensaje.
Jesús es nuestro Redentor.


